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Nota de orientación sobre la participación de los agentes locales en los grupos de coordinación de las actividades humanitarias

La presente nota se basa en el trabajo acerca de la mejora en la coordinación de las actividades humanitarias efectuado en 2016 por la Red de aprendizaje sobre la rendición de cuentas y el desempeño en la acción humanitaria, y en el trabajo acerca de la contextualización local realizado por el grupo temático mundial sobre protección y el grupo temático mundial sobre educación. Para la elaboración de la nota, también se tomaron como referencia los seminarios prácticos regionales celebrados en 2019 por la vertiente de trabajo sobre contextualización local del gran pacto, en los cuales participaron representantes de organizaciones no gubernamentales locales, nacionales e internacionales, gobiernos, donantes y organismos del sistema de las Naciones Unidas. Esta orientación se centra fundamentalmente en los agentes no gubernamentales, si bien también puede resultar de gran pertinencia para la participación de las autoridades locales y nacionales, en función del contexto.[footnoteRef:1]  [1:  Se pueden consultar aquí otras notas de orientación de la vertiente de trabajo sobre contextualización local acerca de cuestiones conexas. ] 

Esta nota de orientación ha sido producida por la vertiente de trabajo sobre contextualización local del gran pacto, pero no refleja necesariamente la posición oficial de los miembros y la coordinación conjunta de esa vertiente de trabajo.
Cuestiones prácticas
La participación sustancial de los agentes locales[footnoteRef:2] resulta crucial para la eficaz coordinación de las actividades humanitarias. Muchas de las barreras que impiden a los agentes locales participar con mayor frecuencia y de forma más significativa en los mecanismos de coordinación tienen su origen en obstáculos prácticos. Sería conveniente que los facilitadores de los grupos de coordinación tratasen de comprender los obstáculos que enfrentan los agentes locales a la hora de participar en la coordinación, mediante consultas con agentes destacados como los foros y redes de organizaciones no gubernamentales a nivel local, los agentes de desarrollo que participan en las intervenciones, los círculos académicos, las organizaciones de la diáspora, las organizaciones dirigidas por mujeres, el sector privado y las organizaciones confesionales. Posteriormente, deberían adoptar las medidas adecuadas para abordar esos problemas. Se presenta a continuación una lista con los obstáculos más comunes y diversas soluciones pragmáticas que pueden tener una incidencia positiva y significativa. [2:  En la presente nota de orientación, el término «agentes locales» se refiere a los agentes de intervención local de ámbito tanto nacional como subnacional.] 


Composición. Los agentes locales no suelen tener una clara percepción de quién está invitado a las reuniones de coordinación ni de los cauces que se siguen para determinar la composición de los grupos. Al ponerse en contacto con ellos e informarlos acerca de los grupos de coordinación y los criterios de inclusión, convendría ofrecer de forma sistemática orientación sobre las distintas formas de participación y las ventajas de tomar parte.
Idioma. Los responsables de coordinación deben evitar que el idioma suponga un obstáculo para la participación en las labores de coordinación. Habría que considerar los servicios de traducción e interpretación como un gasto operativo corriente y debe evitarse el uso de jerga técnica. El apoyo puntual en las tareas traducción por parte de miembros del grupo debe ser una actividad voluntaria, temporal y rotativa. Si la mayor parte de los miembros comparte un idioma común, debería plantearse la posibilidad de ofrecer un servicio de traducción al personal internacional que quizás no hable dicho idioma.
Logística. Convendría que los responsables de la coordinación consultasen a los agentes locales cuál es para ellos la mejor manera de acceder a la información y comunicarse. Quizás WhatsApp, Skype, Facebook o Zoom resulten más adecuados para ese fin que el recurso a sitios web lentos y complicados. El envío por distintos cauces de la información básica relativa al lugar, la fecha y la hora de las reuniones puede hacer que los mensajes lleguen a agentes esenciales que quizás todavía no figuraban en las listas de correo electrónico. A la hora de decidir el lugar de celebración de las reuniones, los coordinadores deben tener en cuenta la comodidad, el acceso (por ejemplo, la exigencia de visados) y la seguridad de todos los agentes. Cabe pensar en rotar la ubicación de las reuniones a fin de que puedan asistir a ellas distintos grupos y, cuando sea conveniente, deberán preverse opciones de comunicación a distancia para aquellos agentes que no puedan estar representados en persona. Puesto que los agentes locales disponen de menos personal para asistir a reuniones simultáneas, será fundamental hacer una programación cuidadosa de los diferentes sectores.
Procesos
Los agentes locales forman parte integrante de la intervención humanitaria en todos los contextos. Resulta fundamental que participen en el análisis de necesidades, la priorización estratégica y la adopción de decisiones. La calidad, la rendición de cuentas y la coherencia de una intervención humanitaria resultarán fortalecidas si los agentes locales participan en todas las fases del ciclo de programa humanitario. 

Evaluación y análisis de las necesidades. Debe asegurarse la participación de los agentes locales en la Revisión de necesidades humanitarias, de tal forma que puedan realizar aportaciones a los estudios de datos secundarios y las evaluaciones coordinadas, y que formen parte de todo proceso de validación. El área de análisis ha sido dominada tradicionalmente por agentes internacionales. Así pues, deberían dedicarse esfuerzos complementarios a garantizar que los agentes locales también participen en el análisis de datos. Los responsables de la coordinación deben tener en cuenta las necesidades de los agentes locales en términos de capacidad técnica e institucional y deben reflejar las prioridades colectivas en la Revisión de necesidades humanitarias.
Planificación estratégica de las intervenciones. Fomento de la preparación de los agentes locales y de la participación de estos en los seminarios prácticos para el diseño de los planes de intervención humanitaria, velando por su participación en las deliberaciones sobre las prioridades de intervención. Ello abarcaría la financiación de los desplazamientos a seminarios prácticos de ámbito nacional desde ubicaciones subnacionales. Los responsables de la coordinación deben velar por la inclusión de las prioridades técnicas e institucionales de fortalecimiento de la capacidad tanto en el plan de intervención humanitaria como en los planes de intervención sectoriales.
Movilización de recursos. Los responsables de la coordinación suelen encargarse de la promoción y coordinación de los procesos de asignación de financiación mancomunada, de tal manera que desempeñan una función determinante para apoyar el acceso a financiación directa de los agentes locales, en particular a fin de sufragar los costos generados por la adopción de funciones directivas en la coordinación. Deben crearse oportunidades para la interacción de los agentes locales con donantes nacionales con vistas a incrementar su visibilidad. 
Ejecución y seguimiento. Los responsables de la coordinación deben garantizar la recopilación mediante bases 5W (u otras bases de datos de seguimiento de intervenciones) de datos desglosados según los distintos niveles de los agentes participantes en la intervención (donantes, titulares de los proyectos, agencias de notificación, asociados en la ejecución), así como en función de los tipos de organizaciones (organismos del sistema de las Naciones Unidas, organizaciones no gubernamentales internacionales, organizaciones no gubernamentales nacionales, etc.). Convendría realizar un análisis de esos datos para esclarecer la función de los agentes locales, las ubicaciones desde donde trabajan y quiénes reciben financiación.
Examen y evaluación por parte de homólogos. Antes de emprender los procesos anuales de planificación, hay que recopilar los datos disponibles y documentar anualmente las funciones complementarias de los agentes locales e internacionales en la intervención. Procede identificar activamente las prácticas idóneas de los agentes locales a los que pueda brindarse apoyo con miras a ampliar su participación en futuros planes de intervención. Convendría que los responsables de la coordinación estableciesen un modelo de cultura de asociación sustentada en principios y que lo sometiesen a seguimiento.
Dirigentes y representación 
En los grupos directivos del sistema formal de coordinación de las actividades humanitarias, debe existir representación de organizaciones locales y nacionales. Los agentes locales aportan conocimiento del contexto y pericia que complementa la capacidad internacional y resulta fundamental para la adopción eficaz de decisiones en situaciones de crisis. 

Equipos humanitarios de país. En el Mandato normalizado para los equipos humanitarios en los países (2017), se recomienda «alentar y apoyar especialmente la representación de las organizaciones no gubernamentales nacionales» y se señala que la actuación de los equipos humanitarios en los países se rige por los Principios de asociación. Si todavía no lo hacen, convendría que los agentes internacionales promoviesen la representación de los agentes locales en los equipos humanitarios en los países. 
Grupos de asesoramiento estratégico y juntas consultivas de los grupos temáticos. Los grupos de asesoramiento estratégico de los grupos temáticos deben ser representativos y su composición debe reflejar las funciones complementarias que todos los agentes ejercen en la intervención. Cabe alentar y apoyar la participación de los agentes locales en esos órganos de asesoramiento. Todas las juntas consultivas y los comités de examen de fondos mancomunados cuentan con representación de agentes nacionales, con respeto del equilibrio de género.
Instancias directivas de la coordinación: nivel subnacional. Los agentes locales participan en la dirección de los grupos temáticos a nivel subnacional. No obstante, la coordinación subnacional (que abarca la coordinación sectorial y por áreas, entre otras) suele adolecer de escasez de recursos, de forma que el personal del programa asume las responsabilidades en materia de coordinación. Hay que promover el apoyo a las capacidades y la asignación de fondos para personal encargado específicamente de las tareas de coordinación a nivel subnacional. Los grupos de coordinación subnacionales resultan cruciales para fomentar la participación de los agentes locales y, por consiguiente, deben estar bien representados en los procesos de planificación y adopción de decisiones a nivel nacional. 
Instancias directivas de la coordinación: nivel nacional. El Módulo de referencia para la coordinación de grupos temáticos del Comité Permanente entre Organismos promueve la dirección compartida de los grupos temáticos y, en particular en el caso de crisis prolongadas, las funciones directivas a nivel nacional son asumidas por organizaciones no gubernamentales. Debe alentarse aún más la adopción de este enfoque.
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